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i Desarrollo de la comunidad 
o desarrollo capitalista? 

Jorge Fuentes Morua* 

Las revoluciones burguesas como k del sigla mu, avanzan arrolladoramente de 
éxito en éxito, sus efectos dramáiicos se atropella4 las hombres y hs cosasparecen 
iluminados por fuegos diamantinos, el ériasis es el rFtodopermanente de la sochiad; 
pero estas revoluciones son de corta vida, llegan en seguida a su apogeo y una larga 
depresión seapoakra de la sociedad, antesdehberapre& a asimilarserenamente 
los resultados de su periodo impetuoso y turbulento. En cambio; las revoluciona 
proietarias, coino las del siglo m, Y critican constantemente a sí mismas, se 
interrumpen contUuramcnte en su propia marcha, vuelven sobre la que parecía 
terminado, para comenzarla de nuevo dest el principio, se burian concienzuda y 
cruelmentedekimiecisiones, delos~flojarydelameqyúid<lddesusprimeros 
intentos, parece que sólo derriban a su adversario para que éste saque de Irr tierra 
nuews h n a s  y vuelva a levantarse más gigantesco frente a e l k ,  retroceden 
c o n s i a n t ~ ~ ~ t e  aterradas ante la ilimitada inmensidad& suspropwsfines, hasia que 
se crea UM situación quenopermite v~lverse atrás y kascircunsiansiasmlas&am 
Hic Rharkrs, hic salta! iAquíestá Rhalos, salta aquí! 

K.Marx, El 18 Brumarw de Luis Bonaparte. 

1. El desarrollo del capitalismo, el proceso inherente a su implantación, en muchos 
sentidos es relativamente nuevo. Esta afirmación, sobre todo si se toma en sentido 
genérico, parece tajante y hasta falaz. Sin embargo, si aprendemos del pintor el 
uso de los matices podemos recurrir a comparaciones históricas, que nos permitan 
una percepción gradualista de la difusión capitalista. En efecto, al observar el 
desenvolvimiento capitalista, tanto desde una perspectiva diacrónica, como desde 
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una siacrónica, r á w n t e  se advierte la heteroge- 
neidad de este prowso histckiix. Sin duda, la socie- 
dad mexicana es capitalista; no obstante, al comp- 
rar el grado de desarrollo de este modo de 
producción en M C x b  con el alcanzado en los Esta- 
dos Unidos o en Alemania, saltan a lo viab de 
manera inmediata diferencias profundas y notables; 
por ejemplo: las condiciones tecnoi6gicas y cientí- 
ficas, las costumbres políticas y Socisles, así como 
los niveles de consumo, salud, eúucaci6n. etc. La 

nomía informal o subterránea, es decir, por la eco- 
nomia que está fuera de las “nomas tradicionales”. 

El campo mexicano y su heterogeneidad notable 
hacen de. dstp su cualidad esencial. Schejiman ha estu- 
diado bien este rasgo de la estructura agraria mexicana, 
locahada la convivencia de prácticas económicas 
apr ias  ciaramente capitalistas -empleadoras de la 
tecnología msS avanzada y de métodos de comerciali- 
ación de punta- con la explotación minifundisia, 
caracterizada por el atraso y los bajos rendimicotos 

cnmparaci6n entre d a  sociedades caQl 
diferencias aue de ella raindiirn delata un l[mlcesa 

y ,tpa, imsia ei punto-& hacer pensar que su-función esencial 
Y su riauezabásica es la uroducción de hombres. fueiza 

claro de diferenciación histórico, a pesar d l  que el 
balance corresponda a un mismo corte histórico; por 
ejemplo, la economía mexicana y la norteamericana 
en la década de los setenta. La heterogeneidad capi- 
talista es m h  peroepeibie en sociedades atrasadas, 
llamadas, siempre en busca del eitfembmo, depen- 
dientes, subdesarrolladas, teniermundistas o en vías 
de desarrollo. 

2. La sociedad mexicana contemporánea se caracte- 
riza, entre otras cosas, por la variedad, por la abun- 
dancia de difbrencias. En un mismo sector de la 
producción etlcOntramOs dtseEnejonzss abisnaales, 
por ejemplo: entre la industria mcderna del co ido  
y sus hijas vergonzantes, las “picas” (la producción 
familiar o artesanal del calzador; entre la industria 
maquiladora de exportación y la industria maquila- 
dora de la confeeckk, en eIhjlo, y en@ los gandes 
centros comerciales de lujo y los vendedoras anibu- 
lantes. Todas estas distincioaes, en apariencia con- 
tradictorias, son en lo sustancial complPimcntrrias. 
La miopía ocasionada por la avidez del lucro inme- 
diato impide exteriorizar lo que bien se sabe: la 
economía formal sería impemable sin el amplio 
sustento y apoyo proporcionado por la llamada eco- 

de &&ajo indispensablé para el funcionamiento de la 
agriculiura moderna. De nueva cuenta, la heterogeaei- 
dadresulta esenchl para el sostenimiento de funcionts 
compiemeatarias, indispensables para el manteni- 
miento del crecimiento económico obstaculizador de 
un genuino desarrollo social. Como se ve, un corte 
sincrónico de la sociedad mexicana revela, de manera 
inmediata, la permanencia de disparidades insonda- 
bles, situación que prevalece también en el pivel del 
consumo tanto en el campo como en la ciudad. 

En las ciudades fatinoamericanas es evidente la 
asimetría social existeate. La aisii persistente se ha 
profuadizado hiash el punto de considerar la década de 
los ochenta como tiempo perdido, pues los rasgos más 
nefastos de la crisis, lejos de desaparecer, se han pro- 
fundizado hasta convertir a las ciudades iatinoameri- 
canas, y por supuesto a las mexicanas, en verdaderos 
campos de combate donde se libra una feroz guerra 
social. La trandormación de las ciudades de asenta- 
mientos humanos en hacinamientas humanos es h e -  
panibk del prooeso de industrializaci0a originado por 
la difusión acebda del capitalismo. Ciudades anti- 
guas y otras reciwemente creadas se han constituido 
en polos concentradores de un nuevo tipo de relaciones 
urbanas a partir de las cuales se ha difundido un pro- 
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ceso generalizado de urbanización del campo. Por ello, 
es posible explicar la rápida concentración demográfi- 
ca urbana, a partir de migraciones masivas provenien- 
tes de las más diversas regiones de la ruralidad mexi- 
cana. ia diferencia étnica no ha sido obstáculo para la 
enérgica atracción citadina ocasionada por la urbani- 
zación del campo; así, encontramos en la ciudad de 
México, en Ciudad Juárez o en Tijuana, a indígenas 
mazahuas convertidos en agentes de ventas de grandes 
trasnacionales: Kimberly-Clark, Chiclet’s Adams, etc. 
En la frontera norte se advierte un espectáculo surrea- 
lista: las mazahuas piden moneda americana, one dime, 
pero sobre todo one dolar. Abundan los testimonios 
dotados de plasticidad que ilustran, más que la infor- 
mación estadística, el bárbaro proceso de urbanización 
del campo; esta transformación permite la compren- 
sión de lo sucedido en ciudades que en una década 
lograron incrementar su población en un millón de 
personas o más. 

3. La voracidad capitalista urbana no tiene límites. 
Bosques enteros, recursos hidráulicos y marítimos, 
flora y fauna silvestres son destruidos y arrancados 
para saciar los apetitos citadinos. El capital también 
ha decidido la destrucción acelerada de las tecnolo- 
gías apropiadas, inherentes a la agricultura tradicio- 
nal, para imponer compulsivamente el uso de tecno- 
logía más lucrativa, capaz de satisfacer los 
requerimientos de las instituciones financieras. Es 
posible señalar situaciones delatoras de los efectos 
devastadores causados por la política crediticia im- 
puesta a los campesinos. Por ahora, bastaría con 
pensar en las consecuencias -ecológicas y sociales 
a largo y mediano plazo- derivadas del desplaza- 
miento de los abonos orgánico-naturales, ocasiona- 
do a su vez por el mnsumo de fertilizantes químico- 
industriales. 

En efecto, el predominio industrializador no per- 
mite la sobrevivencia de poros en la producción y en 
el consumo que discrepen de su lógica despótica. Así, 
la agricultura temporalera ha sido desmembrada, va- 
liéndose para ello de sucesivas oleadas de ‘modemi- 
dad tecnológica”; este embate descansa en la necesidad 
implacable de extender las fronteras del mercado in- 
temo, indispensable para las mercancías producidas 
industrialmente. Tal compulsión ha originado la ero- 
sión bioquímica de los suelos pertenecientes a las 
mnas temporaleras, en las que la industria productora 
de fertilizantes o sus variantes comerciales han podido 
imponer el consumo de su nocivo producto. El uso de 
los “químicos” - t a l  designación es usada por los 
indígenas de algunas regiones para diferenciar este 
insumo agrícola de ‘los embonos”, como l e  llaman los 
purépechas al abono natural compuesto normalmente 
de estiércol y paja-, además de modificar la estructu- 
ra y la composición de la capa vegetal, también tiene 
implicaciones en las relaciones sociales organizadoras 
de la producción de la vida, pues al dejarse de usar el 
estiércol disminuye la importancia y el espacio desti- 
nado a la actividad ganadera (bueyes, asnos, mulas, 
caballos, vacas, borregos, etc.). La disminución del 
peso y de la significación de las bestias de tiro origina 
nuevas necesidades: el tractor y los camiones. El feti- 
chismo mecanizador ha sido muy eficaz para destruir 
la producción campesina, sin embargo, ha fracasado 
fuialmente en su empeño ficticio de producir granos 
básicas, lo cual ha contribuido de manera importante 
a la agudización de la añeja crisis agraria. De igual 
manera, su majestad Petróleos Mexicanos -al servi- 
cio de la reserva estratégica estadounidense y de la 
industria automotriz ‘mexicana”- ha decidido la des- 
trucción de los ricos campos y de la selva tabasqueña, 
de la riqueza marítima de Campeche y de Oaxaca, etc. 
En suma, en lugar de encontrarse “al servicio de la 
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patria”, busca satisfacer los apremios industriales y 
financieros, siempre citadinos. 

Con base en lo  anterior se observa que concurren 
a la conformación de una sociedad francamente hete- 
rogénea, desigual y asim&ica, factores de raíz endó- 
gena y otros vinculados directamente al mercado inter- 
nacional. En consecuencia, la estructura económica, 
social y política mexicana posee como rasgos defini- 
torios esenciales la injusticia y la disparidad. Esta 
situación, por paradójico que parezca, resulta opuesta 
a los intereses capitalistas y al mismo tiempo indispen- 
sable para la sustentación permanente del modelo de 
crecimiento económico social y político, adoptado por 
el gobierno mexicano en connivencia con los intereses 
de los financieros internacionales. Para el modelo de 
desarrollo capitalista la ampliación permanente del 
mercado interno es una exigencia fundamental; esta 
necesidad no ha podido ser resuelta adoptando varian- 
tes populistas o neoliberales de desarrollo, pues hasta 
el momento el mercado interno aparece limitado por el 
escaso poder adquisitivo de los ciudadanos; por ello, 
hoy, de manera velada, se confiesa el fracaso de los 
intentos por ampliar el consumo interno al optarse por 
proyectos industrializadores cuya fuerza esencial des- 
cansa en la exportación de las mercancías. Hasta la 
fecha todo indica que la estrategia industrializadora- 
exportadora ha fracasado en sus propósitos de ampliar 
el nivel de consumo. 

4. La asimetría social también es política, y ocasiona 
inestabilidad en todos los niveles de la vida social, 
a pesar de que para el desarrollo capitalista la esta- 
bilidad, o la “paz de los sepulcros”, es condición 
urgente para la “buena marcha de la sociedad”. Sin 
embargo, la mayoría de los mexicanos tienen escasa 
capacidad de producción y de consumo, tanto de 
satisfactores fundamentales como de otros más refi- 

nados. Tal debilidad abarca la producción de mer- 
cancías, de cosas, pero también de relaciones socia- 
les, como aquellas inherentes a la producción, dis- 
tribución y consumo de las relaciones sociales 
destinadas a conformar el poder políiico, la capaci- 
dad de decisión y la de negociación. 

La concentración del poder político en pocas ma- 
nos genera inestabilidad y conflictos frecuentes que 
exigen soluciones. No obsíante la paz perfiriana reanu- 
dada a partir de 1936, grupos y clases dominantes han 
debido empeñar grandes esfuerzos, en tiempo y dinero, 
para mantener el orden vigente o, si se quiere, el caos 
permanente. La legislación laboral es violada, y nor- 
malmente ocurre lo  mismo con la legislación agraria; 
las garantías del individuo y del ciudadano contenidas 
en la Constitución tienen escasa vigencia, pues no son 
asumidas como tales por los agentes destinados a la 
represión pública. El fraude electoral, cada vez más 
costoso en términos políticos y monetarios; la “alqui- 
mia electoral”; “la ingeniería electoral”; ‘los embu- 
tes”; “las urnas embarazadas”, eic.; además, dirigentes 
de izquierda, popylares, deben ser coptados permanen- 
temente para asi mermar los movimientos urbanos, 
agrarios y obreros. Todo esto significa un enorme 
costo, pues para una economía monehrizada es indis- 
tinto si los recursos son destinados a pagar un matón a 
sueldo o a editar un periódico, una revista o un progra- 
ma cultural, siempre “democráticos”. 

La escasa capacidad de producción y el consumo 
del mercado interno, así como la inestabilidad política, 
constituyen valladares para el desarrdlo capitalista en 
México, tanto por los costos directos como por los 
costos indirectos, l o  que significa la quiebra de empre- 
sas y el cierre de fábricas, el almacenamiento de mer- 
cancías irrealizables y los gastos necesarios para cos- 
tear una represión sutil o violenta, según la coyuntura 
lo requiera. La crisis económica y política permanente 
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es, pues, un aspecto inseparable de la sociedad mexi- 
cana. Esto obedece al hecho de que difícilmente podría 
funcionar esta sociedad como tal sin los aspectos se- 
ñalados con anterioridad, a pesar del carácter contra- 
dictorio que revisten sobre todo frente a los modelos 
ideales de desarrollo económico y social propuestos 
por gobernantes y agentes empresariales. El funda- 
mento de esta contradicción que cruza todo el espectro 
social reside en el hecho de que no podría existir este 
capitalismo sin los bajos salarios, la evasión fiscal de 
grandes capitalistas, la omnipresencia de un gigantes- 
co aparato burocrático --a pesar del mito permanente 
sobre su reducción o adelgazamiento-, la abundan- 
cia de desempleados y al aparato represivo necesario 
para contener a las fuerzas opuestas y afectadas por 
el desorden generalizado. Por todo esto se afirmó 
anteriormente que es impensable este capitalismo 
sin sus profundas contradicciones, pues justamente 
en sus opuestos encuentra los elementos necesarios 
para mantener su hegemonía, así sea ésta frágil y 
quebradiza. 

5. La historia del capitalismo, universalmente con- 
siderado, incluye forzosamente el estallido ubicuo 
de los llamados movimientos sociales. Vale la pena 
mencionar que el eufemismo “movimientos socia- 
les” brota del dispositivo ideológico destinado a 
encubrir el concepto de lucha de clases, el cual, por 
cierto, no fue acuñado ni por Marx ni por Engels, 
sino que fue frnto de la historiografía burguesa 
orientada al análisis de la Revolución francesa. In- 
dependientemente de la nomenclatura usada es fac- 
tible observar la eclosión permanente de colisiones 
sociales o clasistas en Europa Occidental, a lo largo 
del siglo XU(; como se sabe, en esta centuria se 
consolidó el predominio capitalista, cuyas bases te- 
rritoriales de arranque se ubicaron principalmente 

en la Gran Bretaña, luego en Francia y después en 
ciertas regiones de lo que hoy es Alemania. 

El movimiento obrero briiánico creció de manera 
notable, creó organizaciones poderosas encargadas de 
la estmcturación sindical y editó folletos, panfletos, 
revistas y periódicos orientados a la educación obrera, 
tal fue el caso del Republicano rojo publicado por 
Jones. En Francia la lucha de clases asumió rasgos 
diferenciados, pues en esta sociedad la industrializa- 
ción no había calado con profundidad análoga a la de 
Inglaterra; además, el catolicismo predominante las- 
traba el desenvolvimiento cultural contestatario, por 
ello la impugnación al orden existente tomó matices 
cooperativistas y anarcosindicalistas; sin duda también 
floreció en forma vigorosa una cultura socialista preo- 
cupada por cuestionar el orden vigente, y a la vez 
proponer alternativas. En ciertas regiones, cuyo tem- 
torio corresponde a la nación alemana contemporánea, 
surgieron manifestaciones sociales, insurrecciones 
campesinas destinadas a preservar patrimonios comu- 
nales; IevanZimientos de trabajadores textiles, así co- 
mo la presencia de un poderoso movimiento ideológi- 
co socialista, todo lo cual daba cuenta de la firme 
prolongación de las relaciones sociales de producción 
capitalistas. En tanto, en Europa Oriental (principalmen- 
te en Rusia) y en Europa Meridional, (Italia y España) 
floreció, a lo largo del siglo Xi& un enérgico movimiento 
anarquista que, al igual que el irlandés, apelaba al temo- 
rismo y al levantamiento armado, con el propósito de 
recuperar las tierras usurpadas por nobles e industriales 
incipientes y restituirlas a las comunidades que luchaban 
por la abolición del Estado, de la propiedad privada y de 
las instituciones religiosas predominantes. 

Toda esta energía, plena de riqueza y generosidad, 
prolongaba las mejores tonalidades del color rojo y de 
la radicalidad de las insurrecciones campesinas del 
anabaptista Münzer, de los husitas centroeuropeos, de 
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la Reforma alemana, de la Refomna anglicana, de los 
revolucicmrios radicales ingleses del siglo XW (nive- 
ladores y excavadores), de los jacobino0 franceses; por 
ello, tan poderosa corriente desembocó en colisiones 
clasistas que mantuvieron awazadas a las clases 
dominaates eitropeas durante las primeras siete déca- 
das del sigio seguramsate el periodo crítico de 
confrontación y eafrentamiento correspaodi6 al com- 
prendido entre 1848 y 1870. 

Los procesos revolucionarios, sobre todo cuando 
resulian ñiun€mtes, dan lugar a un movimiento con- 
trarrevolwhario, iarvado ¡nidairneote, luego cha- 
mente antpgónico; a rak de la experiencia revolucio- 
naria francesa, al resurgimiento de las mientes 
cox~.~rvador~ subterráneas se le ha denominado Ter- 
midor. ia oposición a las teodencias revolucioaarias 
francesas, difundidas rápidamente por toda Europa, 
articuló un ampiio movimiento terroidoaiano, decidido 
a detener el avance de las tendencias revolucionarias. 
El conkto de prácticas ideológicas y políticas de la 
reacción conservadora conformó la Restauración. 
Ade& del movimiento restaurador, las fuerzas polí- 
ticas de los Estados reaccionarios constituyeron la 
Santa Alianza, con Matternich a la cabeza, como de 
coshisnbre, el Vaticano se sumó a la cruzada coaserva- 
dora y antipopular, publicando encíclicas destinadas al 
‘compmmiso social”, así como a constituir una alter- 
nativa distinta frente a las corrientes socialistas revo- 
lucionarias. 

La Comuna de París fue sofocada de qanera vio- 
lenta en 1870; no obstante, con este hecho sangriento 
no tewinaríí el movimiento Ii’bertario, pues surgirían 
partidm socialisias, más o menos refomrish, en toda 
Europa, como la social democracia, a pesar de que ella 
misma incubó en su seno tendencias radhhs que 
derivarían en movimientos revolucionarios especial- 
mente en Alemoda, Europa Oriental y Rusia. La Re- 

volución de Octubre y el ascenso de los bolcheviques 
significó el triunfo de un modelo social distinto al 
seguido por los pakes capitdiskis más importantes de 
la época. El hecho histórico de la Primera Guerra 
Mundial y la crisis capitalista de los años veinte pusie- 
ron en jaque al Estado capitalista liberal, el cual se 
encontró acosado por la confluencia de numerosas 
tendencias subversivas. La alternativa capitalista reor- 
ganizadora de la nueva esbbilidad social provino de 
los Estados Unidos y de inglalemc, principalmente 
-la Revolución de Octubre confirmó la imporiancia 
de la política, el gobierno, el Estado, en suma, del 
poder político-, por esto florecieron tendencias Un- 
portantes del pensamiento político burgués, preocupa- 
das por construir formas estatales menos quebradizas, 
capaces de resistir la marea revolucionaria. En este 
contexto puede explicarse el surgimiento del nacional 
socialiio y del fascismo pero, sobre todo, del “Estado 
de bienestar”. 

El Estado de bienestar profundW0 ciertas tenden- 
cias preexisteníes en el Estado liberal clásico, que en 
su momento habían surgido para remediar la ”cuestión 
social”, el “problema social”: bancos de ahorro popu- 
lar, cajas de ahorro, cooperativas “autosuFicientes”, 
etc. Todas estas práctiuis buscaron, en su momento, 
paliar los males del capitalismo, sin cuestionar de raíz 
el orden vigente. Estas practicas sociales habían des- 
cansado, principalmente, en iniciativas provenientes 
de instituciones eclesiásticas y de asociaciones filan- 
trópicas de raigambre privada, sin embarso, habían 
logrado construir un conjunto de instituciones (orfana- 
tos, servicios m&iicus, escuelas técnicas, escuelas do- 
minicales, m a s  para la “readaptación social”, centros 
de d i f u e  religiosa, asilos para ancianos y desvali- 
dos, etc.) que, a la postre, quedaban articuladas al 
aparato de dominacióg gubenwnental, cumpliendo 
funciones complementarias para las que no estaba 
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capacitado, y menos interesado, el Estado liberal. No 
obstante la distancia de la política liberal frente a este 
tipo de iniciativas se benefició de ellas al darse fre- 
cuentemente una identificación entre las convenien- 
cias gubernamentales y los propósitos de estas asocia- 
ciones y clubes cívicos. Estas prácticas jugarían un 
papel importante en la transición del Estado liberal al 
Estado de bienestar, pues una vez metamorfoseadas 
constituirían puntos de apoyo para la expansión del 
Estado capitalista, decidido a dejar los espacios estre- 
chos derivados de las instituciones de gobierno consi- 
deradas tradicionalmente. El paso decisivo dado por la 
política del capitalismo, orientado a superar la crisis de 
los años veinte, consistió -además de la inseparable 
guerra- en ampliar el Estado, al difundir su influencia 
y su poder en el seno de la sociedad civil, apropiándose 
o subordinando de manera indirecta instituciones so- 
ciales que habían nacido en forma relativamente es- 
pontánea. De esta manera se construyó una red tupida 
de relaciones sociales y políticas destinadas a preser- 
var el orden existente (Korsch, Gramsci), a través de 
la difusión ideológica, pero sobre todo de la amplia- 
ción del mercado, aprovechando las prácticas mercan- 
tiles, tanto por su valor económico intrínseco, como 
por el valor comunicativo contenido en actividades 
capitalistas ejecutadas en pequeña escala. La mercan- 
cía, el dinero y los créditos, además de la utilidad 
inmediata que representan, también implican maneras 
de percepción y de construcción de la realidad social, 
que finalmente quedan subordinadas a la lógica de la 
ganancia y del lucro individual. Este contexto ideoló- 
gico y económico desembocó, casi de forma mecánica, 
en posiciones políticas opuestas a cualquier tipo de 
crítica al orden vigente, fortaleciéndose el conformis- 
mo social impedido para visualizar cualquier realidad 
más allá del interés inmediato. La razón analítica im- 
ponía un férreo control ai suprimir perspectivas capa- 

ces de comprender la realidad como un complejo de 
relaciones sólidamente articulado (Lukacs). En las so- 
ciedades capitalistas desarrolladas este conjunto de 
prácticas políticas resultaron exitosas, e impidieron 
cualquier asalto al poder capaz de recordar las condi- 
ciones que originaron la caída dei Palacio de Invierno, 
gracias a la cual triunfó la Revolución bolchevique. El 
Estado ubicuo, sólidamente difundido a través de una 
compleja red de “trincheras” y “casamatas”, se vio 
fortalecida en forma extraordinaria después de temi- 
nada la Segunda Guerra Mundial. Las décadas poste- 
riores al conflicto armado ilustrarían el poder del Es- 
tado capitalista en las sociedades industrialmente 
avanzadas. En efecto, la supremacía del poder bur@& 
descansaría en el ejercicio de la coacción y la violencia 
armada sólo como último recurso; la represión, la 
sumisión y la obediencia se construían a partir de la 
difusión generalizada de mercancías que, inde- 
pendieniemente de su valor intrhseco, se identifica 
con el bienestar; el  proceso de distribución y consumo 
del bienestar constituyó una red subterránea notable- 
mente poderosa, más convincente que cualquier argu- 
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mmíaci6n W ó g i c a  formal. intwvinieron, para La 
estnictcmdción de este poder, instituciones fpáenia- 
rnentsles y "privadas" o, si se @ere, no g u b ~ @ n ~ ~ ~ -  
tales. Esta red atpiai de nporatos ideológicos y econó- 
micos permiti6 la e r d n  de la nueva hegemonía 
estatal, fundada en el uso de la violencia y en la 
difusión de4 d o m i s m o  social (consenso), medicina 
preveetiva capaz de encapsular cualquier brote de di- 
sidencia. 

cuoiqt&¡er rtfonna que petcndi acabar wn la misena y la 
tiranía no pmrA de.asoapMondtnsdoque a t e n d  p 
ciw tbimiiu, el d w t a r & b &  abap, de los que han 
h&o 1. Revolución, de ICs poietaios pata decirlo & una 
vez; pero el mal no será extirpado sino mando los habaja- 
dons, los pobres, la plebeyos hayan abieao los ojos y 
adopten los prWcipioa umt&&n en el Mullfiesicoto de 23 de 
stpticrnbre de 1911,~rn es,& dgcncantDdos&toQs 
las poousec; desihsionidos & la tendencia arraigadsima 
descguir acaudillas quelesden io que e b  p susppias 
maaos deben tomar, dwpdrn ~ a u @ a  aje€= y msn- 

rpdivibi! ¡Todo aisnto existe debeaerppla todoe!" 
R. plonss 

do- y. welomiapnpersda,g"iAhp lap+ 

Regwarr>Eián, ll, mmitmhg 1914. 

6. Am6xka Letina, incluido México --siempre a la 
zaga- recibió tapd.dfenic8te la influencia del socia- 

voiucionarias sucesivas, una y otra vez abmtidas por 
la violencia o por la solidez de las wtumbm polí- 
ticas prevabcientes; sin embargo, niaguna lo@ 
tener una influencia sustancial, tal fue el caso del 
liberalismo jacobino mexicano, del magonismo, de 
los anarcosindicalistas y sociafistas subericanos, 
así como de algunos agraristas e indigenistas desta- 
cados (tal fue e l  caso de ~rsuio Cialván y Mariáte- 
gui). El estallido y triunfo de la Revolución cubana 
marcó, de manera defmitiva, la historia social lati- 
noamericana de los últimos años. La poütica dk 
contnrinwrgencia, empleada primero en Europa 
(1919-1939,1953) y luego en Asia (1920.1973, se 
hizo indispensable para contener la ampliación del 
tiente revolucionario latinoamericano. La lucha de 
clases se advirti6 en sindicatas, en uniones amp- 
sinas y en colonies de pauperizados, a quienes se 
llamó "marginados"; este heeho exifpáel replantea- 
miento de Iosmecanisma necesarios para mantener 
y conservar e l  sistema de relaciones políticas y so- 
ciales existentes, pws resultaba indisptnsable evitar 
un sorpresivo asalto al poder simüar al sucedido en 
Cuba, donde el proletariado agrlcola y la gwrrilla 
continuaron viejas tradiciones libertarias, hasta lo- 
grar el derrotamiento de la dictadura. 

La Revol& cubana fue un suceso inesperado, 
iis%o anarquizante (Flores Ma&, Recabanen, Jus- 
to) v del socialismo de inspiración marxista (MariB- 

que amenazó con generalizarse ripidamate, &I razbn 
del atraso de is fonnss wliticap D- . tesen 

te&, Che Guevara). Lo'mismo sucedió ¿on las 
alternativas comervadoras enfrentadas a la cuestión 
social latinoamericana, eufemismo raquítico desti- 
nado aencubrir laances&ai mise& latinoamericana. 
Las tendencias SOcLnles conservadoras han tenido 
siempre a su favor el peso nocivo de La época colo- 
niai; por ello, a exoeQei6n de lo sucedido ea M4xk0, 
en ~racia a la Revolución mexicana, enfrentaron, 
con holgura relativa, ias embestidas de oleadas re- 

América ~ntiaa, t a t ~ i p O r  in &a y la incuria 
o phtepdo una y otra 

,priadpeliileaite estadou- 
reinentes, y por el nPciaaPl>sm 
vez por el poder impamWa 
nidesse. La &&dad de Lp supremacía p l í t f o~  vigw 
te se him pateate una y otra vcz; la c~n&arrevoluU60 
dipponla Miastmoate tan sólo delas armas proporcio- 
nadas por los militares y otros critrpois represivos; la 
Iglesia católica promovió movieiitntos anticornunis- 
tas, como el que enarboló el tnstenieste celebre eslo- 

. 
. .  
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gan “cristianismo sí, comunismo no“, difundido en 
México. Sin embargo, la respuesta inicial dada por las 
fuerzas del orden exigía modificar la línea política, 
pues el enfrentamiento directo, lejos de disminuir el 
conflicto, lo enardecía. El éxito de los revolucionarios 
cubanos trascendió las fronteras latinoamericanas, y 
en Estados Unidos alentó verdaderas insurrecciones de 
las minorías, sobre iodo de los negros, quienes organi- 
zaron verdaderos levantamientos armados quemando 
y destruyendo los símbolos del poder opresivo; así 
ocurrió en Los Angeles, Detroit y Chicago, entre otros 
lugares. Sería equivocado pensar que la atracción ejer- 
cida por la revolución cubana se debía a un simple 
ejercicio propagandístico; éste, sin duda, tuvo cierta 
importancia agitativa, pero io que realmente daba sus- 
tento a la influencia cubana eran las condiciones de 
atraso y miseria palpables, entonces y ahora, en cual- 
quier iugat de Latinoamérica, y aun en ciertos espacios 
de la sociedad norteamericana. 

Ernesto Che Guevara y sus ideas influyeron en 
importantes núcleos dela izquierda latinoamericana y, 
de una u otra manera, su consigna, *crear dos, tres, 
muchos Vietnam”, a la larga result6 exitosa a pesar de 
su fracaso en Bolivia. La presión de las fuerzas revc- 
lucionarias empujó a’sectores socialistas reformistas a 
cierta radicalización. Este contexto permitió la con- 
fluencia de distintos sectores de la nueva izquierda y 
de la izquierda tradicional, empeñados en lograr un 
salto hacia adelante, capaz de eliminar o al menos 
limitar la decadencia observable en el subcontinente. 
En Chile, Argentina, Brasil, Perú, Colombia y Vene- 
zuela, prácticamente en toda Centrc-mérica y en Mé- 
xico, pueden apreciarse a partir de 1960, y hasta la 
fecha, persistentes oleadas revolucionarias: movi- 
mientos guerrilleros urbanos y rurales, partidos socia- 
listas radicalizados relativamente, movimientos de iz- 
quierda revolucionaria, frentes y movimientos de 

liberación nacional, etc. La historia de este periodo aún 
espera scr escrita; no obstante muchas de sus páginas 
ya han sido redactadas en los sindicatos, en íos campos 
de cultivo, en las juntas vecinales, en escisiones y 
fusiones partidarias y también en sangrientos enfren- 
iamientos militares, como los que hasta el momento 
ocurren en El Salvador, Colombia y Perú. Ciertamente, 
la subjetividad revolucionaria ha sido golpeada una y 
otra vez, pero a pesar de ello las condiciones de vida 
de los latinoamericanos, incluidos, claro est& los me- 
xicanos, siguen descendiendo hasta niveles infrahuma- 
nos; por ello, hasta la “gente decente” reconoce la 
existencia de millones de indigentes mexicanos, y los 
años transcurridos entre 1980 y 1990 constituyen una 
década perdida, imposible de recuperar, aun si se dis- 
pusiera del auxilio de Proust. 

El msdio es el mcmaje 
M. McLuhan. 

Quibi resiste WI cañomazo dc cincuenta ” I p s .  
A. Obregón 

7. La resistencia de las fuerzas contrarrevoluciona- 
rias no ha cejado, por el contrario, después de cada 
asalto revolucionario renacen una y otra vez, mos- 
trando una capacidad inaudita de asimilación y 
aprendizaje. La santa alianza de las fuerzas comer- 
vadoras norteamericanas y latinoamericanas ha sido 
presidida con carácter vitalicio por los norteameri- 
canos, quienes desde inicios de la década de los 
sesenta buscaron enfrentar, con medios políticos, 
diplomáticos, sociales y militares, a las diversas 
formas de insurgencia de los pauperizados. Ideólo- 
gos como Rostow, Almond, Apter, Verba y Powell 
decidieron que e l  problema esencial de América 
Latina residía en el atraso y la marginalidad; por 
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ello, urgía modernizar a las sociedades latinoameri- 
canas, imnersas siempre en el caos y h ktabiüdad,  
siempre aprovechadas por los ”rojo$”’ por los “co- 
munistas”. La producción ideológica de estos profe- 
sores de reconocidas univewidades norteamerica- 
nas, ergertos en las habilKLodes del bbby de la 
polftica estndounidense, constituye una expresión 
acabada de ia política conservadora ebvada al rango 
de “ciencia social”. El capitalismo avanzado dificil- 
mente permite lo “gratuita”, la “espontPiteiQad”; por 
ello, los enormes recwws destinados a estos ideólo- 
gos de ia modernidad pueden comprendarae cabal- 
mente ai comparar Las fechas de sus publicaciones 
con ia crecieete expansión del movimiento revolu- 
cionario en América Latina. Natwaimente, no falta- 
rá alguna mirada perspicaz dotada de “objetividad” 
para la cual sólo se trata de simples coincidencias, 
cuestionando a una perspectiva mecanicista, por lo 
demás vulgar, empeñada en conectar causas y efec- 
tos. Las ideas por sí mismas logran escasos resulta- 
dos; por ello, ha sido necesario crear htbidad de 
aparatos poüticos, económicos, ideológicos y repre- 
sivos, destinados a impulsar el “desamollo moderni- 
zador”. El experimento inicial fue la conocida 
Alianza para el propso ;  en realidad este propma 
estaba co~~tituido por numerosasactividades econó- 
micas, idooMgicas y políticas; para su ejecución fue 
necesaria ia f omc ión  de epieogos fEies de la doc- 
trina mode-rniz.adora, elaborada por la intelechiali- 
dad coaservadora nottwmriCnrra; estos discípulos 
normdmente ban respondido a las expectativas, es- 
fordndose por mantener su pequeñez, y atemoriza- 
dos de manera pennanente por la idea misma de 
rebasar la circuascripción ideológica, interiorizada 
por sus preceptores. 

Para los ideólogos de la modernización, es posible 
que iodas la naciones del Continente imiten la versión 

de la demoaaua construida en los Estados Unidos. 
Con base en este fundamento deriva la necesidad de 
edificar regímenes de gobierno piamentario, expre- 
sión de UBB activa vida partidaria y de ciudadanos 
enemigos de la abstenci6n, pues su vota es cabalmente 
respetado y sus representantes electos no rompen ama- 
rras con sus electores, prevaleciendo los intereses de 
los ciudadaaos sobre los de la élite poIíiica y los del 
capital monopoüsta, ia competencia política constitu- 
ye el compbrnento de la libre cornpctenciii emnómica; 
así, el Estodo debe ser adelgazado, convirtiendo a la 
empresa privada en el corazón propulsor de la socie- 
da6 los sindicatos, corporativizpBos o no, constituyen 
una traba para la libre circulación de la fue= de 
irabajo; por ello, no enateatran espacio adecuado en 
la moderna edificación: el mercado dcbe ser fluido, 
permitiendo vías fáciles para la distribución y el con- 
sumo, para tal efecto se recurrirá a opciones “novedo- 
sas”, como cooperativas, asociaciones de productores 
y consumidores, etc., las que no se d e  &o pueden 
romper con les ftrrees detemiaaciones de los precias 
y con las líneas defensivas - s i m p r e  poderosas- &I 
sistema financiero y comercial. 

Este programa restaurador, hasta la M a ,  conti- 
núa plenamerrte vigente y hoy es pollti- del gobierno, 
tanto en México corno en otras p a k  del subumtiaen- 
te. El liderazgo mantiene su carácta viialiciamente 
norteamericano, encBlpado en el actual presidente 
Clinton. Pero si la hitoria iatinoamenCana reciente 
advierte las hue1h.s revolucionarias, también m u m  
de manera clara las que han dejado las fuerzas reaccio- 
narias y co8seBradonq esias 6ítimas -a no dudar- 
han permeado todos los espacios ideológicos, políti- 
cos, sociales y económicos, iayHdiend0 la persistencia 
de los añorados vados althusserianos. Empresanos, 
banqueros, ageocias para el desarrollo e instituciones 
eclesiásticas, en coro, han concurrido a la tarea edifi- 
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cante de reformar el orden vigente para que todo per- 
manezca igual. El ascensa revolucionario, generali- 
do en Asia y en América Latina, impulsó a la Iglesia 
católica para que por fin iniciara un ‘acercamiento” a 
las nuevas realidades; para este propósito se efectuó el 
Concilio Vaticano 11, coincidentemente poco después 
del triunfo de los revolucionarios cubanos y en los 
mismos años en que se desataban los planes y progra- 
mas dirigidos por la Alianza para el progreso. Después 
de todo, ¿qué sería la Iglesia católica romana sin sus 
fieles latinoamericanos? Al principio, se impulsaron 
movimientos francamente anticomunistas; sin embar- 
go, el fracaso de &tos impulsó el surgimiento de la 
“opción por los pobres”, en términos doctrinarios, a 
mediados de la década de los sesenta. En Per6 se dieron 
los pasos iniciales para formular la corriente doctrina- 
ria conocida como Teología de la liberación. Esta 
corriente siempre ha sido minoritaria, y en los últimos 
años ha recibido duros reveses, siendo prácticamente 
pr-ita en el interior de la estructura institucional; 
a d d s  ha sido derrotada fuera de ella, en el terreno de 
la lucha política, en Nicaragua, donde se concedió todo 
el poder institugonal al cardenal Ovando, enemigo a& 
mho de la Teología de la liberación y de cualquier 
iniciativa reformadora, por medrosa que fuese. No obs- 
tante, estas desvenüuadas iniciativas, que han ptendido 
conciliar el reino del aparato burocrático con la lucha de 
clases histórica y concreta, prestaron un gran servicio a 
la milenaria Lampedusa; en efecto, durante estos Últimos 
años permitieron la ilusióa de una Igiesia en genuino 
proceso de transformación, que logró el “miiagro” de 
moverse -una vez más- en círculos, amo ha sido su 
cnstumbrepoiítica: alterminarsiempresudesplazamien- 
to en el mismo lugar donde fue iniciado. 

iAla1ucbal;aexpropiarconlaidesdelbeneficiopars tcdos 
y no pnra unos cuantos, que c8ia guerra no cs una guerra de 

bandidos sino de hombres y mujeres que b a n  que todos 
sean hamanos y goan, como íaics, de los bimcs que nos 
brinda la naturaleza y el brazo y la inteligencia del hombre 
han mado,  con la única condición de dedicarse cada quien 
a un trabajo verdaderamente 6til. 

Regma<lción, noviembre 1911. 

8. Los señalamientos anteriores, relacionados con e l  
estallido cubano y las prolongaciones sucesivas de 
esta experiencia en el resto de América Latina, no 
pretenden afirmar que todos estas movimientos ha- 
yan sido fruto de la iniciativa aisiada o de simples 
actos voluntaristas; más bien las manifestaciones 
insurreccionales o revolucionarias se explican a raíz 
de las condiciones opresivas y miserables que siguen 
marcando la faz latinoamericana. 

La estética de la pobreza ha venido imponiendo su 
poiicromía a todas las ciudades latinoamericanas im- 
portantes, todo parece indicar que las concentraciones 
urbanas en México no han sido la excepción: vende- 
dores ambulantes, limosneros, lisiados de todo tipo, 
carteristas y ladronzuelos aprovecharon la velocidad 
del metro para llevar hasta las zonas residenciales y 
decentes de la ciudad de México su pobreza y sus 
carencias, además de sus magras mercancías. La inva- 
sión ruidosa de los pauperizados ha sido tan enérgica 
que &tos fueron expulsados de La ciudad de México, 
por la policía y otros cuerpos represivos; así, con el 
pretexto de la paz urbana, los comerciantes legales se 
impusieron a la economía subterránea, io que les per- 
mitirá “hacer su agosto” en diciembre (1990), pues 
tanto el Centro Histórico de la ciudad de México como 
los espacios correspondientes al metro no serán usados 
por los vendedores ambulantes, o tendrán que pagar 
“mordidas” incosteables. En la ciudad de San Luis 
Potosí, el enfrentamiento entre los cuerpos represivos 
y los ambulantes causó a estos últimos graves heridas 
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ocasionadas por armas de fuego. Las distintas facetas 
del movimiento urbano popular denotan claramente la 
incapacidad permanente del sistema para incorporar 
con estabilidad relativa a numerosos mexicanos. ia 
lectura de cualquier diario ofrece una escena política 
en la cual los conflictos obreros y campesinos consti- 
tuyen un hecho persistente. Los cuerpos represivos 
deben mantenerse en permanente actividad enfrentan- 
do una y otra v a  los embates sucesivos de campinos 
pobres, desempleados, brotes de insurgencia sindical 
y todo tipo de paupez dos urbanos. Esta situación 
transforma a la socie A? d en un verdadero campo de 
batalla, incapaz de ser reguiado por las instituciones 
tradicionales. 

La escena política dsbozada anteriormente planteó 
la necesidad de formular un insifurnento de organiza- 
ción social &gil y flexible capaz de “integrar” a los 
“marginados” a la economía nacional y al orden vigen- 
te. Así se explica el surgimiento de las tesis sobre el 
‘desarrollo de la comunidad”, “desarrollo comunita- 
rio” o “promoción popular”; el cuerpo doctrinario jus- 
tificador de estas formas de organización exigió la 
constitución de institutos y comisiones depeadhtes 
del gobierno o de iniciativas privadas. La eclosión de 
los planteamientos comunitarios puede observarse a 
partir del despegue de la Alianza para el progreso, esto 
no implica que con anterioridad no hubiesen existido 
experiencias similares; sin embargo, el punto de arran- 
que de la expansión vigorosa, que hasta la fecha con- 
serva este tipo de experiencias, puede localizarse a 
partir de la Alianza para el progreso. 

El conteaido ideológico de las tesis iniciales desde 
las que impulsa el planteamiento sobre el desamllo de 
la comunidad o desarrollo comunitario, puede apre- 
ciarse al observar el lugar que tiene en la teoría de la 
marginalidad, los marginados quedan fuera del siste- 
ma (razonamiento tautológico), esián excluidos del 

sistema por la carencia de habilidades exigidas por la 
estructura productiva, por ejemplo: lectura, capacita- 
ción t#%nica, etc.; o bien por la ausencia de actitudes o 
disposiciones subjetivas indispensables en la sociedad 
actual, por ejemplo: capacidad de integración, sociabi- 
lidad y pensamiento crítico (siempre y cuando éste no 
rebase los límites autoritarios vigentes). Desde esta 
perspectiva, la cuestión educativa resulta esencial, 
pues el sistema tiene capacidad integradora ilimitada; 
así los ciudadanos una vez ‘capacitados” serán guia- 
dos seguramente por la mano de la providencia que les 
permitirá transitar de la marginación a la integración 
social. Cuando se ha logrado rebasar las lunitaciones 
educacionales es posible enfrentar con éxito formas de 
organización que permitan constituir asociaciones de 
productores, cooperativas de todo tipo: de producción, 
consumo, vivienda, etc. Con la experiencia adquirida 
en estas prácticas ideológicas, económicas y adminis- 
trativas, no potíticas, segenera en fonna auiomática un 
proceso de transición gradual, a través del cual se 
alcanza cierto grado de homogenehción social, lo- 
gtándose eliminar de las sociedades aqwlios asp- 
de atraso y pob~eza sintetizados en los marginados. 

Con la eeencia f m e  en la capacidsd ilimitada de 
la expan& capitalista, la buena intención de los 
diseñadores del desarrollo comunitario esperaba que, 
a partir de pequeños empujones iniciales, en M6xb y 
en el resto de AmCrica Latina brotarían numerosas 
experiencias en ias que la pequeña industria o la coo- 
;erativa de canauno apoyaran el desarrdlo de la gran 
industria. El sooth fundamental de todo este plantea- 
miento radica en la idea de crear aparatos económicos 
a través de los cuaks se origiaaran Ihieas de distribu- 
ción financiera y comercial capaces de sustentar una 
expansión del mercado. Esta situación marca, desde el 
inicio, un rasgo esencial de. este tipo de experiencias: 
recordando a los viejos porfuianos, ellos sostenían la 
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idea de “mucha administración y poca política”, pues 
se trata de producir de manera eficiente bienes y ser- 
vicios, intención que terminaria siendo frustrada si los 
integmntes de p~oyectos de desarrollo comunitario se 
enbascaran en disputas estériles, como lo son las de 
carácter idológico y político. El proyecto de desarrollo 
comunitario busca insertarse en los espacios donde 
residen los pauperizados “marginados”: la frágil eco- 
nomía campesina y los sindicatos endebles ubicados 
en la pequeña y mediana indusüia y en zonas de la 
periferia urbana. Por ello, el contenido de los proyectos 
de desarrollo comunitario estará vinculado con alguno 
o algunos de los problemas más importantes de los 
sectores señalados. Como se trata de zonas y personas 
pauperizadas nunca disponen de fondos para iniciar el 
proyedo modemizador, por ello habrá de recurrir a 
agencias o instituciones públicas o privadas. 

La concesión de créditos o apoyos (económico-fi- 
nancieros) gubernamentales o privados marca desde el 
inicio el carácter de todo el proceso, o al menos esta- 
blece las condiciones de las cuales derivan choques y 
antagonismos continuos. Estos son originados por la 
inclusión de la lógica capitalista de lucro (con su 
Código de reglas y también de violaciones). Conviene 
señalar algunas características de este tipo de práctica 
social. 

I. Introducir la lógica de las relaciones capitalistas 
en lugares de la periferia social no es nada fácil, 
pues normalmente los habitantes de estos linde- 
ros desconocen los procesos inherentes a la es- 
tructuración & un pequeño aparato económico 
capitalista (microempresa); esta situación oca- 
siona excesos, por ejemplo rapacidaddespropor- 
cionada a destiempo que termina por abortar 
rápidamente el proyecto, o bien la imposibilidad 
de comprender las exigencias del individualis- 

mo desmesurado, pues con frecuencia integran- 
tes de este tipo de proyectos despilfarran los 
recursos en beneficio propio y de otros miem- 
bros de la localidad; esto se explica, en parte, por 
la ausencia de una mentalidad capitalista, aho- 
rrativa, avara y tacaña. En algunos proyectos 
destinados a apoyar a migrantes indocumenta- 
dos mexicanos en los Estados Unidos, repre- 
sentantes de agencias internacionales, 
típicamente capitalistas, observan pasmados la 
forma como constituyen sus redes de apoyo los 
indocumentados, ya que éstas funcionan a través 
de una lógica de consumo distinta de la de un 
mercado tradicionalmente capitalista, dando la 
práctica de los migrantes la impresión de actitu- 
des de franco despilfarro o desinteresada gene- 
rosidad. 

11. Los apoyos económicos y financieros, destina- 
dcs a los marginados, pretenden constituir el 
rostro amable del capitalismo, pues presentan 
condiciones francamente favorables. En efecto, 
en forma eventual pueden recuperarse experien- 
cias excepcionales, sobre todo en cierto tipo de 
inversiones que no están permanentemente pre- 
sionadas por las determinaciones del mercado, 
por ejemplo, inversiones para bienes inmuebles 
y vivienda; sin embargo, cuando se trata de 
créditos blandos para la producción, la unidad 
productiva levantada a partir de ellos resiste 
difícilmente las presiones del mercado, y en caso 
de perder algún tipo de subsidio (directo o indi- 
recto) termina por sucumbir en forma rápida. 
Esto es válido para e l  caso de múltiples expe- 
riencias de productores cooperativistas, que en 
poco tiempo advierten cómo, inde- 
pendientemente de la declaración de principios, 
funcionan igual que cualquier empresa, aunque 
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mismo las unidades de referencia tienen capaci- 
dad limitada uara resistir la “mma h i m ”  

1 

que implica ~ á l u c b  comerciai: 
En consecuencia, en un contexto social marcado 
por el predominioascendentedel capitalmonop 
olista y su secuela polarizadora, difícilmente 
puedensobrevivir cooperativas, asociaciones ci- 
viles, microempresas o cykquier otro t i p  de 
designación que correspondB a proyectos de de- 
senvolvimiento comunitario, a menos que se 
integren cabalmente a la lógica de la competen- 
cia monopólica, decisión que no conlleva de 
manera necesaria posibilidades de sobreviven- 
cia, tan sólo logra alargar el plazo en el cual 
habrá de ser destruido el pequaíio capital. 

IV. En el terreno de la lucha poIftiCa, los experimen- 

@ 
a diferencia de las empresas tradicionales están 
más expuestos a la guiebra y a su eliminación en 
un rne&do ferozménte competitivo. 

111. Una widad de productores agrarios o, si se 
prefiere, urbanos que ha recibido algún tipo de 
financiamiento, dispone de tiempo escaso pata 
articularse de manera éficiente a las redes de 
abastecimiento de insumos y a las vinculadas 
con la distribución. El tejido tupido de redes 
comerciales es muy comp jo, y asta plagado de 

es lo mismo producir en pequeña escala que 
producir para el merca*, este paso supone ca- 
pacidadadecunda para representarse, para piani- 
ficar el proceso productivo en su conjunto, y 
para tal propósito nobasta la experiencia previa, 
pues ésta no conoce suficientemente las reglas y 
regiamentos fonnaies e informales, públicos y 
privados que sustentan el Wico comercial con- 

trampas y artilugios bur 2 ráticos. En efecto, no 

tos comunitarios tienden a aislar y sehtar del 
resto de los integrantes de la localidad a-los 
miembros del proyecto de “desarrollo”, plies 
éstos entregan su preocupación y su esfuerm a 
las exigencias que implica el proyecío prodn - 
vo. Para decirlo en ténnioos hobbesianos, 1 
individualismo posesivo se ve tonificado, deb 1 - 
lit6ndose las tendencias colectivas, al sentar lirs 
bases para la constitución del aislamiento, tan4 
de la subjetividad como de la misma práctidd 
política (“efecto aislamiento”, Poulantzas). 

V. El sustenio idológico de una práctica polítiq, 
cada vez más centrada en infereses inmediatistb 
y opacos, finalmente ststentpda por la poder& 
armazún proporcionada por un tosco pragmatis- 
m ~ .  Lo anterior no simifiEa que la acción se 
encuentre despojada de principios o idcas ética+ 

tempor4Go. El aprendizaje de innumerables 
condiciones exige la visita a numerosas institu- 
ciones, la consulta a conocedores, etc.; todo esto 
implica gastos e inversión de tiempo; por eso 

y morales, esto no ocurre; lo que acontece es quk 
en los vaiores políticos, los principios 6ticos y 
morales - e n  genera1,n.l espacio conespon- 
diente a la conciencia- se registra un desplaza- 
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miento axiológico. Esta modificación se da a 
través de un proceso que a primera vista pasa 
inadvertido, pues lo “adecuado”, lo “convenien- 
te” aparecen como necesidad casi “natural”, ine- 
xorable; el sentido común, el “sano juicio” hace 
estragos imperceptibles; por ello su lógica se 
impone de manera gradual e implacable, pues a 
todas luces la preservación de beneficios inme- 
diatos y de la seguridad y estabilidad del proyec- 
to debe anteponerse a cualquier tipo de alianza, 
apoyo o solidaridad, eventualmente exigida por 
una localidad siempre preñada de apremios. 
En consecuencia, el sustrato del razonamiento 
reposa en inapelables juicios técnicos y de efi- 
cacia pretendidamente válidos en sí mismos. 
Esta forma de lucha idológica y política, difícil- 
mente declarada de manera explícita y abierta, 
planea antagonismos insalvables entre técnica y 
política, entre la eficacia y un horizonte crítico 
y revolucionario, pues justamente en la lucha por 
la modificación de usas y costumbres tradicio- 
nales se aprecia la solidez de lo cotidiano, así 
como el grado de reforzamiento que alcanza 
frecuentemente c o n  la intervención de proyectos 
de “desarrollo de la comunidad”. E n  términos de 
la producción de “agentes sociales”, “cuadros 
políticos” o “líderes”, se verifica un proceso de 
coptación, pues los miembros activos de la co- 
munidad en forma eventual pueden ser arrastra- 
dos por los proyectos desarrollistas. Por lo 
demás, la oposición ideológica en este terreno 
fue advertida en distintos procesos revoluciona- 
rios o por quienes analizaron las características 
de la lucha ideológica y cultural, que a la postre 
siempre es política; en dicho contexto, Gramsci 
y Mao preconizaron la necesidad de equilibrar, 
en la conciencia social, componentes que apare- 

cen siempre como contradictorios; s e e n  ellos 
era posible formar militantes “técnicos y comu- 
nistas”, “rojos y expertos”. 

Vi. En conexión con las cuestiones arriba amotadas 
conviene señalar los efectos que en el conjupto 
de la localidad acarrea la ”micropolítica”, origi- 
nada en los proyectos desarrollistas. La intro- 
ducción de relaciones pulcramente capitalistas 
genera un proceso nítido de diferenciación so- 
cial tanto en el conjunto de la comunidad como 
en el seno de las ramas productivas, por ejemplo 
abarroteros con “apoyo e terno” versus comer- 
ciantes tradicionales; c l  rpinteros dotados de 
maquinaria moderna frente a carpinteros atrasa- 
dos, etc. Tal poiarizaci6nn, en muchos aspectos 
preexistente en el proyqcto desarrollista, puede 
tener consecuencias mqy distintas de las espera- 
das, y frecuentemente termina por modificar las 
fuerzas en la “microegcena política”, en benefi- 
cio de las formas tradicionalmente hegemónicas. 

VIL Lo6 proyectos de desarrollo comunitario difícil- 
mente pueden ser exitosos, sobre todo si se con- 
trastan con los principios ideológicos que les dan 
sustento, y los resultados que finalmente vienen a 
rendir.Para la u%píadesarrollista, el “capitalismo 
popular” subyacente viene aderezado con un 
complemento autogestionario; éste es el núcleo 
ideológico fundamental; en efecto, la cooperati- 
va, la unidad productiva, en suma, la microempre- 
sa, “debe ser” distinta de una “empresa 
tradicional”. Sin embargo, la compulsión capita- 
lista no permite espacios ajenos a su lógica des- 
pÓtica, y termina por inscribir su impronta en los 
proyectos de capitalismo democrático y popular. 
Esto es bien conocido por quienes diseñan los 
modelos de difusión capitalista , por eso cabe 
preguntar: jcuál es, entonces, la intención políti- 
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ca?, ¿por qué el burg& -sienqre realista, re- 
acio a la wtopía-pmauevepmy&os kicanza- 
bles?, ¿para qué son diseftpdps famas crediticias 
que terminan siempre en la ‘‘cartera vencida”?, 
¿cuál es el sentido de invemiones a Roodo perdi- 
do? Seguramente puede haber mtÍttipieS respues- 
tas; sin embargo, tan 9610 serén consideíadas las 
swentes:  

a) Estos proyectos constituyen, sin duda, extraordi- 
narios vehículos para la difusión de la ideología 
y de la páctica capitalistas. 

b) constituyen armas poiitieas notabiea, .ya, que a 
través de la micropoIítitica difuse exterionzan el 
a p d h j e  recogido ea la lucha en contra de la 
guerra de gucmlk. Clausewitz 110 erró al saste- 
ner que la poiítica y la dipiomcia constituyen 
proiongadones de la pena. 

e) Para el +tal, modem &míurgo de la historia, 
la redizaci6nde les mercancías essiempe urgen- 
te; &&, la moneda también e x i s  el cumpli- 
miento inexorable de sus infews, por bajas que 
Sean las tasas de crédito. 

d) En las sociedades nihrables, como la mexicana, 
lospobres est8nsujetasaroúltipbcompromism, 
deudas y acmdoms. Lo Subordiaación eooaómi- 
ca tambsn es potítica, debisado servir, los pau- 
perbdos, a los intenses del monopolio político 
capitabta, a través de la constitución de bases 
sociales de apoyo o de wrpm de maniobra que 
e l  goóiemq foe empresarios y la Igbia caoólica 
pennagee~~teex~spbiepdolosusarcasia 
la perfección. 

En esta perspecüva, la “promoción popular” y el 
‘desarrollo de la cmnmi8sd” constituyen inshumen- 
tos indispensables y de una eficacia notable para la 

. 
consirucción y reproducción permanente de la hege- 
monía prevaiedente. De esta manera, el Estado capi- 
talista contempOrBse0 logra trasponer los estrechos 
límites hpuestos por las instituciones burocráticas 
tradicionaies, sean éstas públicas o privadas, dispo- 
niendo de un arsenal humano (masas de maniobra) 
relativames& organizado, cuya funcionslidsd ha sido 
puesta a prueba en numerosas coyunftirits poiítim, en 
las que el orden vigenteha dado muestras palpabies de 
fuerza y adapiabilidad para la reform empeñada en 
que todo permanezca igual. Además, crear las condi- 
ciones admwias para que “la subordinacióa de los 
p a u p e r ¡ W  sea obra de los niisrnoS pauperhdos” 
exige difundir atupllamente el csprntU de caipanlla, de 
secta patnmonialista, en una palabra, burocrático; por 
ello, es indispeirspble desatar, recoge del miamo seno 
del pueblo, individuos interesadas en difetgnciarse 
‘trepadoranwnte” del umjunto de la coaninidad, este 
tipo de personalidades constituye en forma rkpida las 
pequeñas burocracias encargadas de administrar el 
proyecto “promocional”. La tarea de esta “microburo- 
aacia” aparece como meranteDte “aclninistrativa”; sin 
embargo, el discurso política positivista tiende de ma- 
nera invanabieadespoiitizar lopolifico,presenthdolo 
siempre cwlo ‘función técnica”. 

Con base en las mnsidmciones anterKnmen te sin- 
teth@seadVierteamfaciüd.dkimpoitonasdeeste 
tipo d e ‘ m h ” ,  pes a pnrtir de ella se atan los 
cabossufiiciente~eaiaaudprradcsdcrelaci 
i n a u s t a ~ e l l l a ~ m i s m a d e ~ e s c % m p e -  
sines, obreras y& cobnos. La mdla sólidaeneate arti- 
culada -a partir de la dependencia nonetatia y buro- 
crática- constituye el fundameato, el cimiento para la 
edificación & muros de Coatcadón encauzados a es- 
trangular el insünto social - desde la mis- 
ma fuenfe prístina, de la cual brota pemtamntcmente 
el seno del pueblo. 
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9. La realidad iridiscente difícilmente admite la mo- 
notonía, las tendencias inequívocas y los universos 
cerrados, pues éstos son en forma instantánea revo- 
cados por la fuena de la lucha de clases; el trabajo 
asalariado, incluidas todas su8 variantes, rápidamen- 
te clama por su cabal emancipción. En efecto, la 
realidad social sería falseada si se admitiera que las 
formas de la micropolítica aquí consideradas se ins- 
criben en el contexto clasista “como rayo caído de 
un cielo sereno“, pues o q y e  lo mtrario. El equili- 
brio frágil, característico de la sociedad mexicana y 
del resto de la América subdesarrollada, implica que 
cualquier intento de modificación, así sea para con- 
servar lo existente, inmediatamente ocasiona olea- 
das humanas recurrentes que, a ciencia cierta, nunca 
se sabe bien a dónde pueden conducir. Por ello, la 
inscripción de proyectos “promocionales” o de “de- 
sarrollo comunitario” acarrean en forma inmediata 
brotes de inquietud en la localidad. 

Ellpueblo -trabajadores del campo y de la ciudad, 
desempleados, vendedores ambulantes, etc.- ha dado 
muestras sucesivas de creatividad y de fuerza, así 
resida ésta en el hecho “simple” de la reproducción de 
la vida, pensada en su acepción rigurosamente bioló- 
gica, pues cabe reflexionar sobre la inteligencia y la 
agudeza mental requeridas para dar vida y sostener a 
los hijos, a los viejos y a los incapacitados, en condi- 
ciones tan adversas para el florecimiento humano co- 

mo las que en la actualidad prevalecen en la sociedad 
mexicana. Maltbus y Smith no se equivocaron, por ello 
dirigieron su mirada, avaramente interesada, en contra 
de la reproducción “excesiva” de los pauperkados, 
llegando a proponer medidas destinadas a frenar la 
eclosión del proletariado; la sensibilidad enjuta de los 
economisias ingleses advirtió el peligro que repre- 
sentaba la reproducción indiscriminada de pauperka- 
dos. Hoy de nueva cuenta, los epígonos mestizos del 
liberalismo clásico, siempre a destiempo, comparten la 
mirada de sus piedecesores, temerosa y me] ,  siempre 
en contra del desarrollo humano, dando muestra de sus 
convicciones perversas al reducir el gasto público en 
medicina, seguridad y salud pública, educación, etc. 
No obstaate, los trabajadores no han cesado de salva- 
guardar una de las escas88 riquezas que aún poseen: su 
capacidad para defenderse a partir de la reproducción 
biológica. Desde este simple ‘hecho”, a partir de las 
condiciones ‘elementales” requeridas para esta defen- 
sa, tan Solo en apariencia sorda y callada es posible 
descubrir la creatividad, el ingenio, la táctica para 
enfreníar y burlar una y otra vez las fuerzas decididas 
a desiruirlas. Como bien saben los especialistas, el 
desarrollo intelectual wscitado a partir del esfueno 
cotidiano y sin embargo extraordinario-, destinado 
a preservar la especie, facilita el crecimiento de facul- 
tades, disposiciones y actitudes exigidas por la organi- 
zación diaria, el cálculo y la economía indispensable 
para la sobrevivencia. la información sobre el compor- 
tamiento del mercado, erc. Estas capacidades, escasa- 
mente valoradas por la investigación en México, han 
sido bien observadas por esaidiosos estadounidenses 
interesados en conocer la biografía de muchos indocu- 
mentados, ellos han descubierto las capacidades ex- 
cepcionales de es- mexicanos expulsados por la fuer- 
za de su pais; han advertido en analfabetos funcionales 
y en otros casi ¡letrados -parias en su propio pais- 
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una mteügencia natural exhordinariaiaente dotada, 
además de una valentía y una serenidad de daimo 
sorprendentes, &e todo para quienes han tenida una 
vida fiícil y sin grande8 complicaciones. 

Pablo fferuda nsCnbi6: los mexicanos son simila- 
res a los chinos, nada feo sale de sus meaos. E&&oscs 
de la artespaia mexicana piwenienbx de %@dos Uni- 
dos o de la Universidad Ubre de M a  confirman las 
virtudes esteticas del arttaono mexicano comentadas 
por el wta, quedando boquiabiertos al conocer los 
talleres ntdimemtarios y carentes de servicios elerncn- 

lar. El observador paíaCipstrte queda paanado al per- 
cibir la habilidad política, la seraidad de ánimo que 
poseen muchos dirigentes a&imos de comiEnidade8 
y de ejidos, quieaea han sabido preservar stis tiaras 
dando muestra de inmnupiibiiid y valeetía, indis- 
pensables para enfrentar presiones provenientes del 
inteaior de la localidad, pero sobre todo del poder 
central. La biografía de persoaas notables de la locali- 
dad, sasa éstos activos luchadores sindicales o aventa- 
jados combatientes de las cdonias populares, frecuen- 
temente revela una historia accidentada que ha 
permitido la conforma& de un ‘CurrkW” sor- 
prendente en el que han acunaalado una vida de lucha, 
en la que son frecuentes las manifestaciones de una 
wnciencia social y política plena de valores colectivos 
e incluso de generosidad. 

El deaenvdvimiento capitalista ha pemiiido la 
acumulación de ricas capas y estnitas de luchadores 
sociales. Estos mimhros de la resrsteecia populaf han 
dado mue#ras innuaierabies de su capacidad para en- 
frentar al poder desp6tico burgués. Por ello, han logra- 
do ocupar dpidamente SUP posiciones en el escmario 
político, suigido a raíz de la inseaci68 de los proyectos 
’promocionales” o ‘comunitarios”. Esbs notabilida- 
des anóeimas rhpidamemk pueden identificar el car&- 

tales donde ~e producni ddicadp~ obras de arte ~ O P U -  

ter, el interés clasista o de grupo, encubierto bajo los 
ropa@ de los programas y proyectos gubernamentales 
o privados; la experiencia vivida le ha dotah de la 
paciencia suficiente, similar a la del cazador, para 
encontrar el momento justo y hasta entonces decidir la 
acción impugnadora. Aipnos de estos combatientes 
han tenido sucesivas reencarnaciones campesinos, 
joi.ii4leros agrícolas, migrantes indocumentados, colo- 
nos, etc. Por ello, comprenden rápidamente las deman- 
das de apoyo y solidaridad provenientes de sindicatos, 
obreros en huelga, perseguidos politicos, etc., dando 
rápida respueste a las p«iciones de sus compañetos de 
lucha. También saben distjngau las posiciones poiíti- 
cas y, sin necesidad de lecturas muiitas o de manual, 
clasifican rápidsmante a los integrantes de tendencias 
políticas “Bolctiivikis” ( u u B ~ , ~ ~ ~ ) ,  “mi- 
toteros” (agitadores), “politihichis” (interesados en la 
participación política y social), “argiionderos” (¡pug- 
nadores, inconfmmes), “nanakos” (feligreses cat& 
cos reaccioaarios), etc. Todas esfss formas de COMO- 
tación implicsn filtraciones permanentes & la lucha 
ideológica y política que se da en forma más explícita 
y definida en otros niveles de la sociedad. Como se 
podrá advertir, también estas desigeacionw patíatuan 
sedinientos de la larga marcha en pos de la constiíución 
deunasubjetividadpolítica closiStacapazdeconveríir, 
de usar toda la fue- de los elementos de la ideología 
dominante para sus propios iatereues ¿quién podría 
imaginar a Supennán convertido en Supírbamo? 

Según la teoría de la magiaaiidad, los margiaadof 
están fuera del sistema; no obstante, el an4lisis ecm6- 
mico más elemental o complejo revela la falsedad de 
este juicio (Mellasoux, Gxkcrofi, Nun, etc.). También 
la obseivaci6n empírica revela claramente el tipo de 
insera6n que mantienen los pauperizados en la socie- 
dad; pero sobre iodo en la lucha política se percibe en 
form altida la clara artiatlaci6n y la funcionalidad de 
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los pauperizados para la reproducción del orden vigen- 
te. Además, a través del connicto político se revela la 
conexión existente entre la instintividad clasista, la 
espontaneidad y las formas de crítica teórica y abstrac- 
ta al sistema capitalista. Por ello la constitución de una 
subjetividad crítica d e  formas de participación revo- 
lucionaria, de diseños de organización social creativos 
y fecundos-, no puede prescindir de ninguno de los 
elementos fundamentales del movimiento emancipa- 
dor: tanto de la espontaneidad, de la vitalidad siempre 
teñida de verde del pueblo inconforme y de muchas 
maneras rebelde, como del color gris de la elaboración 
histórica y teórica. Estas fuerzas sociales han convert- 
ido todos los proyectos “promocionales” o “comunita- 
rios” en verdaderos escenarios políticos donde comba- 

ten agentes de las fuerzas políticas más opuestas, y que 
de muchas formas representan el antagonismo genera- 
lizado en la sociedad. Podrían señalarse numerosos 
casos en los que el proyecto originalmente contrain- 
surgente y conservador fue desarticulado hasta con- 
vertirlo en una verdadera fuerza de lucha al lado de los 
trabajadores. Probablemente el caso más significativo 
en América Latina corresponda a El Salvador, donde 
es posible localizar cómo en lo que ahora son “zonas 
liberadas”, gobernadas de hecho por el Frente Fara- 
bundo Martí para la Liberación, anteriormente regis- 
traron la instalación de numerosos microproyectos de- 
sarrollistas, los cuales fueron transformados 
rápidamente hasta convertirlos en puntales del movi- 
miento revolucionario. 




